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Ruperto Long nació en Rosario (Colonia, Uruguay). Es ingeniero, político y escritor. 
Egreso de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de la República, con 
especialización en Management Tecnológico en la Universidad de Harvard. Es 
académico titular, electo por la Academia Nacional de Ingeniería (1999). Fue 
senador de la República, presidente de la Administración de Usinas y Trasmisiones 
Eléctricas (UTE) y presidente del Laboratorio Tecnológico del Uruguay (LATU). 
Actualmente es ministro del Tribunal de Cuentas de la República. Se han publicado 
dos libros de su autoría: Che Bandoneón (2002) y Hablando Claro (2009). Ha 
participado de cinco libros colectivos editados en Uruguay y Brasil, y publicado más 
de un centenar de artículos en periódicos de América y Europa. Integra los 
Consejos Directivos de The Berne Initiative (Suiza) y de la Unión Iberoamericana de 
Ciencia y Tecnología (España). Ha recibido múltiples distinciones, entre ellas los 
Premios Eslabón Solidario –por su apoyo a las personas con discapacidad–, World 
Trade Center, Morosoli –por la creación de Espacio Ciencia–, y Génesis –a los 
inventores nacionales–. También ha dictado conferencias en ciudades de los cinco 
continentes, incluida Quito. 
 

 
 
 



La obra 
 

No dejaré memorias. El enigma del conde de Lautréamont es una investigación que —a lo largo de 

cinco años— Ruperto Long realizó en los lugares donde vivió Isidoro Ducasse, cuyo 

apodo fue Conde de Lautréamont.  

 

Tarbes, Pau, Burdeos, París y muchas horas de estudio de documentos en la Biblioteca 

Nacional de Francia (BNF) arrojaron los elementos presumiblemente reales de la vida del 

Conde que aparecen en este libro. Long los ubicó histórica y culturalmente, completó los 

vacíos con intuiciones y especulaciones y así conformó esta crónica novelada sobre la vida 

real de Lautréamont, que sin duda fue apasionante y enigmática.  

 

Varios hechos indudables de la vida de este personaje permiten afirmar claramente su 

carácter de uruguayo, a lo que él nunca renuncia porque en su obra se llamó a sí mismo “el 

montevideano”, y en su escritura en francés siempre utilizó muchos hispanismos y 

referencias al sur. Otro de los datos que aporta esta crónica es que, luego de cursar sus 

estudios en Francia, volvió a su casa paterna en Montevideo, y en la única referencia escrita 

de su puño y letra dice “nacido en Montevideo (Uruguay)”. 

 

Long también recrea en este libro el debate que surgió en el París de 1952 entre los 

principales intelectuales del momento (Albert Camus, André Breton, Jean Paul Sartre, René 

Char, Octavio Paz, Maurice Blanchot, entre otros), cuyo epicentro fue la figura del Conde. 

Este episodio es importante porque permite comprender la gran influencia que tuvo 

Lautréamont sobre los surrealistas como Breton, Aragon, Dalí, Ernst, Man Ray, Miró, 

Buñuel y otros, y a través de ellos, en la conformación del mapa cultural del siglo XX, en un 

momento en que el Mayo de 1968 ya se estaba incubando. 

 

No dejaré memorias. El enigma del conde de Lautréamont recupera una parte de nuestro 

patrimonio cultural que aún permanece desconocido y olvidado. 

 

Referencias a la obra y al personaje 
 
“Para la gran mayoría de los uruguayos, Isidoro Ducasse es un perfecto desconocido, y el 
Conde de Lautréamont, una descabellada entelequia difícil de recordar. Afortunadamente, 
la distancia entre uno y otro dejará de ser la abrumadora brecha de las incógnitas apenas el 
lector inicie la lectura de No dejaré Memorias, de Ruperto Long, y se interne en esta 
singularísima crónica novelada que trata de develar «el enigma del Conde de Lautréamont», 
aquel «estupendo uruguayo» que, a mediados del siglo XIX y con menos de veinte años, 
conmocionó el mundo de la época con Los cantos de Maldoror, para convertirse en poco 
tiempo en el mayor referente del movimiento artístico cultural eurocentrista, en particular 
de la Francia de Napoleón III. Contemporáneo de Mallarmé, Verlaine, Baudelaire y 
Rimbaud, entre otros, el joven montevideano Isidore Ducasse dio origen a un Conde de 
Lautréamont genial y mitológico, que, según el crítico Marcel Raymond, fue presentado al 
mundo por los popes del surrealismo francés como «un arcángel enfurecido, lanzando 



blasfemias en una noche apocalíptica». ¿Pero en qué mundos del traumático siglo XIX se 
movió este febril muchacho de increíble genio, para dar a luz al alucinado Maldoror? Para 
aproximarnos a una respuesta, Ruperto Long realizó una apasionante investigación por 
diversas ciudades de América latina y Europa, recreando, a través de una feliz mixtura entre 
la realidad y la ficción, las andanzas de este uruguayo asombroso que llegó demasiado 
temprano al fin de la vida, para instalarse en la inmortalidad y seguir importunando con el 
mismo descaro la eternamente sospechosa moral de las generaciones occidentales”. 
 

Mario Delgado Aparaín 
 
“Un enigmático cantor de las profundidades de la vida protagoniza este libro, 
magistralmente desentrañado, descripto e interpretado por Ruperto Long”. 

Horacio Ferrer 
 
“Ese cúmulo ambiguo que es Lautréamont, repleto de torceduras y equívocos, se refleja en 
este libro notable como en un espejo que es a la vez reflejo y creación. El texto de Long 
construye una realidad al margen del tiempo y logra que el Conde camine con nosotros 
para interpelarnos de nuevo”.  

Fernando Butazzoni 

 

Fragmentos del libro 
 
“Lo admirable de lo fantástico en la vida del Conde, es que no es fantástico, sino real”. 
 
“¿Quién era ese tal Conde de Lautréamont, o tal vez Lautréamont sin más, a secas? ¿De 
dónde había salido semejante personaje, que ochenta años después de su muerte era capaz 
de ocasionar semejante alboroto en la «Meca» de la cultura, entre los principales pensadores                                                        
y artistas del siglo xx?”. 
 
“Porque de Lautréamont lo que entonces se conocía a ciencia cierta y más allá de toda duda 
razonable era: su partida de nacimiento con el nombre de Isidoro Ducasse (Montevideo, 
1846), siete cartas (algunas incompletas), dos obras (que podríamos definir como poemas 
en prosa) y la partida de defunción a los 24 años de edad (París, 1870). Bien poco, por 
cierto”. 
 
“Desde niño, Isidoro aprendió a hablar en francés y en español. Y también se familiarizó 
con términos o expresiones de otros idiomas (…) Algunos años después, esa formación tan 
especial poblará de hispanismos la obra literaria de Ducasse. Así se referirá a la natation (¡!) 
de los cisnes, en vez de la nage; a la vastitude (¡!) en vez de l’immensité; y a quien avanza 
sans se désorienter (¡!), entre muchísimas otras palabras y expresiones que no se encuentran 
en el lenguaje habitual de ningún francés, y que pertenecerán al singular e intransferible 
universo ducassiano”.  
 
“El joven Ducasse ha dejado Montevideo, una ciudad cosmopolita de sesenta mil 
habitantes, frente al mar, en la cual desde su casa ve a diario el pasaje de veleros que ondean 
pabellones de las naciones más diversas, y donde conversa todos los días con personajes 
mucho mayores que él, cada cual con su historia a cuestas. Hijo del canciller de la Legación 
de Francia, todas las puertas le están abiertas. Y aunque su vida es sencilla, y tal vez austera, 
no por ello le resulta menos excitante. Un par de meses después, ha arribado a una pequeña 
localidad de menos de quince mil personas, encerrada entre montañas, en la cual la vida 



transcurre igual todos los días de Dios; donde es un perfecto desconocido y cuyos altos 
círculos políticos, culturales y militares (estos últimos tienen particular importancia en 
Tarbes) le son vedados”. 
 
“Todos los registros del liceo, sin excepción, incluyendo los palmarés de distribución de 
premios de fin de año, se refieren a «Ducasse, Isidore, de Montevideo (Amérique)». Él será 
el único alumno sudamericano durante los tres años de su estadía en el Liceo Imperial. 
Luego vendrán, en el lustro siguiente, dos argentinos, un brasileño y dos uruguayos más. 
Uno de los apodos que le han asignado sus compañeros refleja esa identidad austral, la cual, 
a medida que nos internamos en la vida del joven Ducasse, más conocemos y 
comprendemos: se lo llama... el Montevideano. Lejos de renegar del sobrenombre, Isidoro 
lo hará suyo y lo empleará con orgullo en su obra”.  
 
“La ausencia de familiares directos, los escasos amigos con quienes compartir sus vivencias 
–salvo Lespès y Minvielle–, los insucesos de Tarbes, el haber carecido desde siempre de la 
figura materna, fueron modelando un carácter rebelde y extraño, provisto de «una suerte de 
gravedad desdeñosa y una tendencia a considerarse como un ser aparte». Mas tampoco 
debemos despreciar los intensos efectos de la lejanía de su patria natal”.  
 
“Unas horas más tarde, con el tibio sol de mayo calentándole un poco los huesos, Isidoro 
trepa por la pasarela de madera y pone pie, con orgullo, en el velero Harriet. En el pasaje –y 
en la visa que tramitó unas semanas antes en Tarbes–, se ha estampado un destino: 
Montevideo, la coqueta del Plata. En el Registro, con el número 315, ha declarado tener 
veintiún años y estar domiciliado en Uruguay”. 
 
“Había retornado a Montevideo poblado de dudas. Su regreso era una forma de rendirle 
cuentas a su padre, quien lo había apoyado siempre, desde que su madre se diera a la 
muerte, veinte años atrás. El muchacho sentía que estaba cerrando una etapa, para poder 
iniciar otra. Sin embargo, a decir verdad, no sabía con certeza cuál sería ese nuevo 
comienzo. Pero ese viaje de rutina, casi burocrático, se había convertido en una verdadera 
caja de sorpresas”. 
 
“No sabemos cuándo ni cómo Isidoro llegó a París. Lo que sí sabemos es a qué fue: a 
demostrarle a la capital del mundo que el último poeta del siglo XIX, ¡por fin!, había 
arribado”. 
 
“Eclécticos y heterogéneos, los versos de las Poesías I y II desnudan el Ducasse de mediados 
de 1870 ante el público. Quien al comienzo de estas obras dice remplazar la duda por la 
certeza y la desesperación por la esperanza en realidad está navegando en un mar de dudas 
y es atraído por la desesperanza más atroz. Hay voces que lo llaman, que lo atraen hacia el 
abismo como cantos de sirenas, que el montevideano pretende negar, que no desea 
escuchar; pero que de todas formas se abren paso en los momentos en que Isidoro Lucien 
baja la guardia y el Conde de Lautréamont reaparece en el puente de mando. Entre todos 
ellos, hay uno que no nos puede pasar desapercibido. El noveno aforismo de Poesías I tiene 
resonancias de testamento y ecos de epitafio: No dejaré Memorias”.  
 


